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Violencia de género 
contra mujeres jóvenes 
de Alioto, Villa Nueva y 
Verbena, Guatemala

INTRODUCCIÓN

l proyecto "Prevención de violencia de género 
en mujeres adolescentes y jóvenes -Poder 
Ser-” tiene como objetivo analizar las dinámi-
cas de violencia de género que enfrentan las 

mujeres adolescentes y jóvenes en áreas vulnera-
bles de las colonias Mario Alioto, zona 4 de Villa 
Nueva y de la Verbena, zona 7 de Guatemala, así 
como las opciones con las que cuentan para salir 
de los ciclos de violencia.

Esta investigación analiza la violencia por razones 
de género contra mujeres jóvenes. Según la reco-
mendación general num. 35 de la CEDAW, “violen-
cia por razón de género contra la mujer” se utiliza como 
un término más preciso que pone de manifiesto las 
causas y los efectos relacionados con el género de 
la violencia. La expresión refuerza aún más la 
noción de la violencia como problema social más 
que individual, que exige respuestas integrales, 
más allá de aquellas relativas a sucesos concretos, 
autores y víctimas y supervivientes. La violencia por 
razón de género puede afectar a algunas mujeres en distin-
ta medida, o en distintas formas, lo que significa que se 
requieren respuestas jurídicas y normativas adecuadas.
Las Colonias Mario Alioto y Verbena pertenecen 
ambas al Departamento de Guatemala, y son los 

municipios con mayor número de pobla-
ción, de la cual el 51% son mujeres. 
Estas colonias se identifican por tener 
altos índices de pobreza, criminalidad y 
violencia, debido a que en éstas hay 
presencia de pandillas y crimen organi-
zado, lo que genera un ambiente de 
inseguridad para todas y todos sus 
pobladores, pero especialmente para las 
mujeres adolescentes y jóvenes. Entre 
los delitos que se denuncian se desta-
can por su importancia las muertes 
violentas, lesiones, violencia sexual y 
violencia intrafamiliar.E



ENFOQUE METODOLÓGICO
La investigación se ha realizado principalmente con dos grupos de mujeres jóvenes de las 
colonias Alioto Villa Nueva y Verbena de Guatemala comprendidas entre las edades de 13 a 
25 años. Los hallazgos que se presentan a continuación fueron obtenidos del análisis y 
sistematización de los siguientes métodos cuantitativos y cualitativos:

20 mujeres adolescente y jóvenes (10 Alioto y 10 Verbena)
10 hombres adolescente y jóvenes (5 Alioto y 5 Verbena)

4 liderazgos comunitarios (2 de Alioto  y 2 de la Verbena)
9 empleados y empleadas públicos de nivel local (5 de Villa Nueva y 4 de la 
Verbena)
16 entrevistas a jovenes pandilleras  (8 a integrantes de la pandilla Barrio 18 y 8 a 
integrantes de la Mara Salvatrucha
9 entrevistas a jóvenes de Villa Nueva
10 entrevistas a jóvenes de la Verbena

10 participantes mujeres jóvenes  y 7 participantes hombres en Alioto Villa Nueva.
9 participantes mujeres jóvenes y 5 participantes hombres jóvenes en la Verbena
 

10 Integrantes del Grupo Núcleo de Villa Nueva
15 integrantes del Grupo Núcleo de la Verbena

30 jóvenes del Programa de Servidores Públicos de la municipalidad de Villa 
Nueva.

Se involucraron 36 jóvenes en la implementación de la iniciativa “Encuentro de 
autocuidado y autoestima para mujeres jóvenes de Villa Nueva”. 
Se involucraron 60 jóvenes en la implementación de la iniciativa “Kits de autocui-
dado y autoestima para mujeres jóvenes de Villa Nueva”. 
Se involucraron 45 jóvenes en la implementación de la iniciativa “Kits de autocui-
dado y autoestima para mujeres jóvenes de la Verbena”. 
Se involucraron 25 jóvenes de la Verbena en la implementación de un evento 
comunitario: Arte, luz & seguridad para mujeres jóvenes

48 personas fueron
entrevistadas:

30 personas fueron 
consultadas por medio de un 

sondeo de opinión:

31 personas participaron
en 2 Grupos focales: 

25 mujeres jóvenes formaron parte de 
los Grupos Núcleo constituidos por el 

proyecto Poder Ser para formarse en el 
proceso de investigación.

30 mujeres jóvenes participaron en el 
taller “teatro como espacio de expresión 

y entendimiento de situaciones de 
violencia, exclusión y desigualdades”

Implementación de 4 iniciativas 
locales que fueron impulsadas 

por las jóvenes de ambas 
comunidades



Sobre el acceso real a la oferta institucional existente en materia de 
prevención y atención de violencia de género contra la mujer.

HALLAZGOS CLAVE

La mayoría de jóvenes de Villa Nueva recurren 
a la familia antes que a la institucionalidad.  
Esto en gran medida se debe a que las jovenes 
sienten que si necesitan buscar el apoyo de la 
institucionalidad deben hacerlo por medio de 
un familiar ya que no pueden hacerlo directa-
mente por no ser mayores de edad. En el caso 
de la Verbena contestaron que recurren a la 
policía posiblemente porque las jóvenes en 
esta comunidad viven en entornos menos 
protectores que en la colonia Alioto, Villa 
Nueva

En las dos comunidades estudiadas la oferta 
institucional respecto a la problemática de la 
violencia de género, es muy diferente. En el 
caso de Villa Nueva hay un mayor apoyo insti-
tucional aunque son las mujeres adultas las 
que recurren más en búsqueda de los servi-
cios del Estado en comparación con las jóve-
nes. Las jóvenes expresaron su temor a 
denunciar así como su falta de credibilidad en 
las capacidades institucionales. “Sabemos que 
se puede denunciar pero no denunciamos por temor y 
por desconocimiento de los lugares a donde denun-

En caso de la Verbena, la mayoría de la oferta 
institucional en materia de prevención se 
encuentra fuera de la comunidad y esto hace 
que las jóvenes tengan menos accesibilidad 
para buscar apoyo. En materia de atención 
existe el MAIMI que brinda atención inmediata 
a  mujeres víctimas de violencia pero es utiliza-
do en su mayoría por mujeres adultas.  “Las 
jóvenes sentimos que denunciar no es de utilidad”  
(Joven de la Verbena).

“Las jóvenes estamos menos informadas sobre cómo 
podemos reaccionar o las cosas que se pueden hacer 
legalmente, no sabemos a quién acudir o con quién 
hablar, tenemos menos seguridad de adónde ir para 
que nos ayuden”.

-Joven de 20 años de la colonia Alioto, Villa Nueva

1. 
Si tuviera ud un problema de 
violencia ¿a quién acudiría?



70%
15% 15%

de las jóvenes consideran que  pueden ser maltratadas o 
estigmatizadas cuando dicen el barrio en el que viven; 

consideran que es debido a 
su condición de mujer y 

por su situacion socioeconómica.  

Para analizar la respuesta institucional del Estado a 
la violencia contra las jóvenes de ambas comuni-
dades es importante diferenciar los distintos nive-
les desde donde se realizan acciones:

 • institucionalidad de nivel nacional, 
 • institucionalidad de nivel municipal 
 • organización comunitaria (liderazgos   
 comunitarios, Cocodes o juntas vecinales)  
 coordinadas con la institucionalidad.

Estos tres niveles no están coordinados en todos 
los casos y ofrecen una respuesta institucional sin 
pertinencia etárea. Eso hace que las jóvenes no tengan 
información de a dónde deben recurrir y el tipo de apoyo 
que pueden recibir. 

Las jóvenes expresan que existe desconocimiento 
sobre las opciones que tienen disponibles en caso de sufrir 
violencia así como sobre los lugares a los que 
pueden recurrir. Creen que aunque existan leyes 
eso no detiene a los hombres para que las violen-
ten. 

La organización comunitaria es muy importante para desa-
rrollar acciones preventivas o de atención de violencia de 
género contra la mujer, aunque debe tomarse en con-
sideración que existen dinámicas de poder que en 
algunos casos se establecen por medio de la coop-
tación de los liderazgos sociales ya sea por parte de 
algunos partidos políticos o por el crimen organiza-
do. También existe rivalidad entre los liderazgos 
sociales y entre éstos y las autoridades. Los lide-
razgos carecen de formación en temas de desarro-

llo humano e inclusión social por lo que en 
algunos casos es evidente que optan a la 
participación comunitaria exclusivamente 
por intereses personales diversos, tales 
como el control de los espacios comunita-
rios (salones, parques, parqueos públicos 
etc.), beneficios sociales o estipendios 
económicos, entre otros, y no respondien-
do siempre a los intereses de la comuni-
dad.

Las condiciones de violencia con las que 
conviven las jóvenes, genera miedo, inse-
guridad y baja autoestima que les afecta 
en su vida diaria. Algunas jóvenes expre-
san que no se sienten bien con ellas 
mismas, que no están contentas con su 
aspecto y que no se sienten libres para 
salir a recrearse y socializar con otras 
chicas y chicos de su misma edad.  Ese 
miedo y la represión de sus necesidades 
emocionales les puede llevar en algunos 
casos incluso a canalizar sus sentimientos 
reprimidos a través de síntomas psicoso-
máticos o deseos suicidas. Frente a este 
tipo de situaciones, no existe capacidad 
institucional de nivel nacional o local que 
brinde apoyo psicológico y de salud 
mental, con la excepción de cuando se 
trata de casos graves de tratamiento.



En ambas comunidades, las jóvenes expresan que no 
existen apoyos con enfoque etáreo que sean específi-
cos para las problemáticas a las que se enfrentan, 
tal es el caso del acoso callejero y que se traduce 
en violencia verbal o sexual en el ámbito público; a 
diferencia de las problemáticas de las mujeres 
adultas que sufren violencia mayoritariamente en 
el ámbito privado. 

En ambas comunidades hace falta que se concreten 
acciones que se adecúen a las circunstancias de la diver-
sidad de la población según las condiciones de riesgo y 
vulnerabilidad de cada grupo ya que prevenir y aten-
der la violencia por razón de género contra la mujer 
requiere de respuestas ad hoc a cada circunstan-
cias pues no es lo mismo trabajar con jóvenes que 
cuentan con ciertos factores protectores en su 
entorno que con jóvenes que están en situación 
de calle, adictas a drogas fuertes o formando parte 
de una pandilla o de un grupo de crimen organiza-
do.

Existe resistencia por parte de las jóvenes a involucrarse 
en programas que impulsen la equidad de género o la 
prevención y atención de la violencia contra la 
mujer debido a que sienten temor de hablar sobre 
algo que consideran son asuntos personales, o les 
da vergüenza tratar, o por el machismo, por razo-
nes religiosas,  o porque creen que no es de utili-
dad práctica para su supervivencia diaria. Hace falta 
utilizar mas herramientas lúdicas, culturales y artísticas 
para poder romper las barreras hacia el tema de género y 
que no se genere resistencia.  También podría funcio-
nar la implementación de procesos integrales que 
pueden relacionarse con proyectos de empleabili-
dad o de formación para emprendimientos, traba-
jar directamente con escuelas y programas muni-
cipales ya existentes y que permitan involucrar de 
manera rápida a las jóvenes para abordar estos 
temas a profundidad sin generar resistencias a 
priori.

Un primer hallazgo está relacionado con el 
rol de las mujeres y la evolución de las 
pandillas de grupos de jóvenes cohesiona-
das por intereses barriales unidas por las 
condiciones sociales de su entorno a grupos 
relacionados con el crimen organizado. 

Las pandillas mantienen el control económi-
co de los lugares donde operan, con todo el 
personal correspondiente que se distribuye 
tareas de investigación, registro y represión 
cotidiana en territorios controlados por el 
miedo y las amenazas. 

Sobre el punto relativo a que la desprotección 
de las mujeres jóvenes genera mecanismos 
alternativos como su involucramiento en las 
pandillas o la migración.

2. 



“Los grupos de pandillas o de crimen organizado, utilizan cada vez mas a 
mujeres jóvenes para realizar actividades criminales ya que pasan más 
desapercibidas ante las autoridades policiales. Las adolescentes son utilizadas 
como carnada para hacer cosas ilícitas. Hay casos en que forman parte de 
alguna asociación pero no las reclutan de un día para otro, llevan un proceso de 
aproximadamente tres meses en adelante donde las investigan. Algunas veces 
utilizan a las muchachas para llamar la atención de otros jóvenes”.

También existe temor debido a los altos niveles de 
violencia por razón de género contra la mujer que 
se viven en ambas comunidades y que se perciben 
por la incidencia de crímenes contra mujeres jóvenes, 
noticias sobre cuerpos de mujeres asesinadas que aparecen 
con signos de violencia, casos de trata de mujeres, violencia 
sexual y violencia intrafamiliar.

En algunas áreas el control territorial lo tiene direc-
tamente el crimen organizado quien a su vez, juega 
un rol regulador de la comunidad. Se ha evidencia-
do que ellos implementan medidas alternativas 
frente a la violencia de género aunque no lo hagan 
porque crean en la equidad e igualdad de la mujer, 
sino porque evitan que se generen conflictos que 
afectan a la comunidad. También prohíben la venta 
de drogas a niños o jóvenes cuando sus familiares 
les piden que les ayuden a controlarlos. En ese 
contexto se puede percibir cierta normalización de 
la violencia y en particular de violencia por razón de 
género contra la mujer, inclusive por parte de las 
mismas mujeres. Una de las jóvenes que participó 
en los grupos focales expresó que “la gente ve normal 
la violencia, ve normal como tratan a las mujeres”. Esa 
violencia cotidiana también normaliza culpar a las 
mujeres de sufrir violencia machista si no se com-
portan o se visten de determinada manera “Se debe 
prevenir y no utilizar ropa provocativa para evitar violencia 
sexual” (jóven de la Verbena).
En ambas comunidades un tema común para las 
jóvenes es el miedo a la violencia verbal que viven 
a través del acoso callejero y a la violencia sexual. 

Lo que hace que se puedan sentir objeto de 
acoso por su forma de vestir y sin libertad 
para andar en la calle de la manera que les 
gusta. 

“La violencia verbal es la más común, el acoso 
callejero es lo que causa miedo, tambien la 
discriminación porque piensan que las mujeres 
no podemos hacer ciertas cosas y la desvalori-
zación de la mujeres por hombre machistas que 
creen que las mujeres no pueden hacer algunas 
cosas daña nuestro autoestima”. “Tener miedo 
genera frustación porque una se preguntan 
porqué hacen los hombres este tipo cosas 
cuando una se viste para verse bien y no esperan 
provocar ideas en los hombres. También da 
sentimientos de tristeza porque las personas en 
general normalizan ese tipo de violencia”.

En Villa Nueva la violencia está más enfoca-
da al espacio público mientras que en la 
Verbena se desarrolla más en el ámbito 
privado. Por ejemplo, en la Verbena la 
mayoría de las respuestas al tipo de victimi-
zación que sufren, es por la violencia que se 
manifiesta en el hogar y en Alioto las agre-
siones en la calle los insultos y, por las 
humillaciones.



La violencia a la que se enfrentan las jóvenes en su 
cotidianidad varía según el contexto de cada 
comunidad. En  el caso de Villa Nueva, predominan los 
insultos y las humillaciones, lo cual implica que se 
enfrentan a un tipo de violencia más psicológica.  
En el caso de la Verbena la violencia que más enfrentan es 
física ya que sufren más de golpes y encierro.  El tipo de 
violencia que es coincidente en ambos comunida-
des es la violencia económica que tiene relación 
directa con que las mujeres continuan viviendo 
con sus parejas a pesar de la violencia que sufren y 
el  temor que tienen de denunciar. El robo y la extor-
sión es lo que más sufren las jóvenes de la colonia Alioto, 
mientras que en la colonia Verbena son los ataques armados 
y las amenazas.

Las jóvenes que cuentan con apoyo familiar y viven en un 
entorno de protección por parte de alguno de los padres no 
ven en la pandilla una opción a la violencia que enfrentan, a 
diferencia de las jóvenes que viven en entornos 
más desprotegidos, o que han tenido algún tipo de 
abuso en su hogar por parte de un familiar, que 
consumen drogas o mantienen una relación de 
pareja con un pandillero; éstas si pueden ver en 
estos grupos una alternativa de protección.

Tambien hay algunas jóvenes que encuentran 
como única opción de protección de su propia vida 
la migración hacia Estados Unidos. Algunas jóve-
nes que eran parejas de pandilleros se han visto 
obligadas a migrar para garantizar su seguridad 

porque si se quedaban en el país corrían 
peligro de ser asesinadas. Muchas de 
estas jovenes ante esta tesitura buscaron 
apoyo institucional, pero al no existir sufi-
cientes herramientas para el manejo de 
este tipo de casos, la única opción que 
encontraron para poder evitar, y  vivir fuera 
de peligro, fue la emigración.

“Desde que tenía 8 años viví 
violencia porque me golpeaban, me 
quemaban.  Mi mamá falleció hace 
tres años, y mi papá violentaba a mi 
mamá, por lo que tengo experiencia 
en que es sufrir golpes de un padre 
ebrio y golpes de una persona que 
no es familiar.  Tengo un amigo de 13 
años que me dice que quiere ser 
narcotraficante, pero yo le digo que 
no le va a traer nada bueno ser 
narcotraficante o pandillero, 
porque yo se que es tener un arma 
en la mano”. (Adolescentes de 13 
años de la Verbena).

¿Qué tipos de violencia sufren las mujeres en su comunidad?



Sobre los estereotipos de género y masculinidades y las relaciones de 
poder entre jóvenes hombres y mujeres de ambas comunidades3. 

Es natural que sean las mujeres las 
que se ocupen prioritariamente del 
hogar y los(las) hijos(as), porque los 
niños necesitan de la madre durante 
los primeros años de vida.

Los jóvenes de ambas comunidades repon-
dieron sus presunciones sobre lo masculino y 
lo femenino categorizando lo que se conoce 
como estereotipos de género.

Frente a las labores de cuidado, los jóvenes 
respondieron según los estereotipos de 
género ya que dijeron que consideran que las 
mujeres son las que deben ocuparse del hogar y 
los(as) hijos(as) y que los hombres son menos 
aptos para el cuidado de los hijos(as).

Tambien consideran que los hombres están 
peor dotados que las mujeres para el cuidado 
de los niños y las niñas, las personas enfer-
mas y las personas ancianas.

Los jóvenes creen que en sus casas se da 
una división de tareas de manera equitativa, 
aunque cuando se les pregunta sobre las 
tareas de cuidado del hogar consideran que 
son propias de las mujeres.



También consideran que el hombre es el que debe ser el 
principal responsable del sustento económico de la fami-
lia, reproduciendo el estereotipo de que es el 
hombre el que se desenvuelve en la esfera pública y 
se encarga de conseguir los ingresos para el hogar y 
la mujer es la que asume el rol del cuidado de la 
casa y los hijos, como una especie de pacto en el 
que las parejas se organizan para eso.  Este patrón 
cultural es lo que genera la escasez de posibilidades 
económicas para las mujeres y constituye uno de 
los pilares del sostenimiento del patriarcado.

Otro hallazgo es que consideran que la costumbre es 
el elemento que relaciona el machismo y la reproducción 
de la violencia. “Era costumbre que el hombre traba-
jara y la mujer se quedara en la casa, esos ideales se 
quedaron por mucho tiempo, entonces los hombres 
actuales tratan de transmitir esa idea todavía, 
aunque esté mal”. - Joven de la Verbena

La reproducción de estereotipos en los jóvenes los hace 
creer que ser hombre es mandar a una mujer y si no lo 
hacen son mal vistos, son vistos como un hombre que no 
tiene valor, como un hombre débil. “Hay hombres que se 
consideran que influyen a otros hombres, hay un 
hombre que trata bien a su familia, pero llega otro 
hombre y le dice que no tiene control sobre su fami-
lia y que en algún momento se van a descarrilar 
entonces este hombre decide volverse machista, 
controla a la familia cosa que está mal”. - Joven de la 
Verbena

Los jóvenes en general expresaron que no tienen 
conocimientos sobre masculinidades “Eso significa que 
el hombre debe adaptarse al cuidado de una niña y 
volverse más delicado al cuidado de una niña. Los 
hombres tienen temor a volverse más delicados 
porque ya se volvería un amo de casa, alguien que 
no es un hombre, si lo miramos del lado machista, 
se ha vuelto su masculinidad frágil”.  - Joven de Alioto 
También dijeron que nunca se habian preguntado lo 
que significa ser hombre y en el caso de uno de los 
jóvenes dijo que “ser hombre es trabajar y jugar 
fútbol”. - Joven de la Verbena

¿Crees que el hombre debe ser 
el principal responsable del 
sustento económico de su 
familia?



RECOMENDACIONES 
DE POLÍTICA
Violencia por razón de género contra la mujer

Pertinencia etárea en las acciones de prevención y atención de la violencia por razón de 
género contra la mujer que se realizan a nivel municipal ya que los programas existentes no 
hacen distinción entre mujeres jóvenes y mujeres adjultas.

Las políticas institucionales que previenen y atienden la violencia por razones de género 
contra mujeres jóvenes deben contemplar su participación en el proceso de definición, imple-
mentación, monitoreo y evaluación ya que según indicaron las jóvenes de Villa Nueva y 
Verbena nunca son tomadas en cuenta para la definición de políticas públicas sobre  la temá-
tica y mucho menos son incorporadas en su implementacon, monitoreo y evaluación..

Las acciones e iniciativas que se desarrollan con mujeres jóvenes deben propiciar una alianza 
entre jóvenes y personas encargadas de la institucionalidad pública para que las problemáti-
cas se enfrentan puedan ser tomadas en cuenta. Las jóvenes enfatizaron la importancia de 
que exista un diálogo entre las autoridades encargadas de la temática y las jóvenes que se 
beneficiarían de dichos programas.



Las jóvenes indicaron que es importante que se les brinde información sobre que 
pueden hacer si se enfrentan a situaciones de violencia.  Que no se requiera poner 
una denuncia sino que la institucionalidad pueda brindarles orientación y apoyo 
especialmente porque muchas de las jóvenes son menores de edad.

Las jóvenes de ambas colonias enfatizaron la importancia de prevenir el acoso calle-
jero y la violencia sexual contra la adolescencia y juventud.

Implementar una estrategia informativa por medio del envío de mensajes de texto, 
redes sociales y los servicios de microblogging, para dar a conocer la oferta de servi-
cios existentes en materia de atención de violencia por razón de género contra la 
mujer ya que según las jóvenes, existe mucho desconocimiento de los programas 
existentes y de los lugares a los que pueden acudir.

Educación sobre derechos sexuales y reproductivos con el objetivo de disminuir el 
aborto y el embarazo no deseado en adolescentes, retrasar el primer embarazo y 
espaciar el siguiente, aumentando el acceso a servicios de salud, métodos anticon-
ceptivos y cuidado prenatal ya que es una de las mayores problemáticas que enfren-
tan las jóvenes en las comunidades y uno de los temas  que muchas jovenes pandi-
lleras mencionaron como un elemento que las llevó a buscar el apoyo de la pandilla.

Derechos sexuales y reproductivos

Proponer la inclusión de módulos sobre derechos humanos de las mujeres y empo-
deramiento en el marco de los programas que implementan las municipalidades con 
servidores cívicos, procesos formativos de empleabilidad, y actividades que imple-
menta la coordinadora de juventud ya que según dijeron las jóvenes de los grupos 
núcleo estos son espacios propicios para que las jóvenes que participan puedan 
aprender sobre sus derechos y como defenderlos..

Liderazgo juvenil en las instancias comunitarias 



Los liderazgos comunitarias deben elaborar planes de trabajo que incluyan la participación 
de las jóvenes dentro de los COCODES, COCOPRE (Comisión comunitaria de prevención 
del delito de violencia) o en los Cómites Únicos de Barrio (CUB). Este es un avance en uno 
de los cocodes de Alioto donde participan mujeres jóvenes y por ello, sugirieron pensar la 
creación de un Cocodes de jóvenes que pueda representar los intereses de este grupo.

Autoestima y empoderamiento de mujeres jovenes para 
propiciar cambios dentro de las asimetrías de poder 
entre géneros y prevenir la violencia por razón de 
género contra la mujer.

Deben generarse programas que fortalezcan la autoestima y empoderamiento para que las 
adolescentes y jóvenes no sientan temor por los niveles de violencia a los que se enfrentan ni 
estigmatizadas por los comentarios y la violencia verbal de los hombres en la calle. Este fue 
uno de los temas que no se tenían previstos en el desarrollo del proyecto de investigación pero 
que las mismas jóvenes propusieron trabajar como parte de las iniciativas locales que desarro-
llaron ya que consideran que existe una relación directa entre autoestima y prevención de 
violencia de género.



Masculinidades

Desarrollo de procesos de formación y sensibilización. Lograr escenarios de formación y capa-
citación sobre el machismo y cómo afecta de manera diferente a los hombres resulta funda-
mental como mecanismo de prevención y sensibilización de las violencias contra las mujeres. 
Hacer referencia a cómo afecta el machismo tanto a hombres como a mujeres con el objetivo 
de evitar resistencias y generar empatía con hombres jóvenes.  Esta propuesta surgió debido 
a la falta de conocimientos que existen sobre masculinidades no violentas y corresponsables 
que se evidenció en la encuesta y en las entrevistas realizadas a jóvenes hombres y mujeres.

Implementar campañas para cambiar los estereotipos y prejuicios de género. Los estereotipos 
son las características generalizadas que atribuimos a un grupo social. Mientras los prejuicios 
son los juzgamientos que hacemos de personas pertenecientes a grupos sociales distintos al 
nuestro y encarnan pensamientos, sentimientos y actitudes. En esta investigación se pudo 
evidenciar cómo la existencia de estereotipos de género, genera no solo actitudes machistas 
y violentas sino costumbres que pesan en el comportamiento de los jóvenes tal y como ellos 
mismos expresaron.

Crear y promover espacios de diálogo en donde las mujeres puedan expresar cómo se sien-
ten y piensan en relación con la violencia y espacios en donde los hombres reflexionen 
sobre los efectos y consecuencias que causa la violencia contra las mujeres. Esta propues-
ta surgió en la encuesta realizada tanto a mujeres como a hombres de ambas comunida-
des.

Si quiere conocer más sobre la metodología utilizada puede consultar el siguiente link:
https://www.alianzaparalapaz.org/wp-content/uploads/2022/08/Metodologia_investigacion_Poder_Ser.doc


